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S E C C I O N G U B E R N A T I V A , 

A C T O S DEL G O B I E R N O . 

MINISTERIO DE LA. GOBERNACION. 

Las juiciosas escitaciones del Consejo de Sanidad y las 
noticias que el gobierno recibe hace tiempo por otros d i ­
ferentes conductos del estado poco lisonjero de la salud 
nública en Rio Janeiro, le colocan en el imprescindible 
deber de darlas publicidad, á fin deque se tenga en Espa­
ña un exacto conocimiento de los estragos que allí causa 
la flebre amarilla. ^ j i 

Desde que fué invadido de tan terrible enfermedad el 
imperio del Brasil en el año de 1850, no solo no ha desa-
narecido por completo de aquel pais ni un solo cha, sino 
que por el contrario, se ha declarado endémica, obse rván ­
dose que en el estío adquiere un gran desarrollo, que 
causa numerosas víc t imas . Conócese la gravedad actual de 
dicba enfermedad con solo atender á que en su primera 
invasión fueron acometidas del mal las tres cuartas partes 
de la población, y á que todas las probabilidades inducen á 
creer que en los siete años subsiguientes hasta el presente 
han pagado el mismo tributo casi todos los habitantes. 
Sabido que la fiebre amarilla no repite por lo regular á 
quien una vez la ha padecido, resulta que ataca ahora es-
clusivamente á la población flotante de estraojeros que ha­
bitan temporalmente en el pais, de los cuales la mayor 
parle son europeos. Y teniendo en cuenta las alteraciones 
y vicisitudes por que pasa la enfermedad en las distintas 
épocas del año y con especialidad desde mayo á diciembre, 
se calculan en 16 ó 17 defunciones diarias las que causa 
en Rio Janeiro la fiebre amarilla, sin contar los fallecidos 
en los hospitales, ejerciendo su mortífero influjo con pre­
ferencia sobre los eslranjeros. La mortalidad indicada po­
drá aparecer quizá de escasa entidad, si se refiere á una 
población que los naturales hacen subir á mas crecido 
número de almas del que en realidad cuenta; pero á poco 
que se raedife, se echa de ver que es ciertamente consi­
derable, como que asciende á mas del 43 por 100 de los 
invadidos. . , , 

Atento el gobierno por una parte á lo que arrojan de m 
los datos que posee, y por otra al influjo que ejercen y 
pueden seguir ejerciendo los cuadros deslumbradores con 
que se procura despertar la afición á emigrar al Brasil, 
por desgracia harto entendida hoy ea algunas provincias 
de España , creería faltar á los sagrados deberes que le 
impone la alta tutela que le está encomendada, sino d i r i ­
giese, como lo hace, una voz amiga á sus administrados, 
para darles á conocer el verdadero estado sanitario de Rio 
Janeiro, v el peligro, no como quiera probable, si no se­
guro á que se esponen los españoles qué se deciden á 
marchar á dicho punto, impulsados sin duda por la espe­
ranza de ventajas pecuniarias que en su patria creen no 
poder alcanzar. 

Precisado, pues, á respetar la libertad que las .españo­
les tienen de variar el punto de residencia cuando lo crean 
conveniente, y deseando por otro lado prevenir, en cuanto 
está á su alcance, el riesgo inminentísimo que corren de 
contraer la fiebre amarilla y ser viclímas de ella emigran­
do á Rio Janeiro, no puede menos, ya que no le es dado 
impedirla, de hacer manifiesta la indudable conveniencia 
de retraerse de semejante emigración, por lo menos mien­
tras no cambien las condiciones sanitarias del imperio 
bras i leño. 

MINISTERIO DE L A GUERRA. 

Sanidad militar * 

Día 18 de ditíierabre, A l director general desanidad 
militar.—Concediendo abono de sueldos al primer ayu­

dante médico supernumerario segundo efectivofdel bata­
llón cazadores de Alcántara D. Bruno Vidart y Guitton. 

Al mismo.—Id. nombrando jefe de sanidad militar del 
distrito de Castilla la Nueva al subinspector médico de 
primera clase D. Antonio Codorniu y Nieto, 

Al mismo.—Id. concediendo cuatro meses de licencia 
por enfermo" para esta corte al segundo ayudante médico 
del hospital militar de Melilla D. Juan Rodr íguez Sanz. 

CONSIDERACIONES SOBRE EL ESTADO ACTUAL DE LA 
ENSEÑANZA MÉDICA. 

Fuera larga tarea detenernos en la esposicion 
minuciosa de las condiciones que en la actualidad 
reúne en España la enseñanza médica, como ele­
mento regenerador que debe ser de la ciencia y de 
la profesión, y no cumpliría esto que en otras oca­
siones haremos, con nuestro propósito de hoy. 
Pretendemos bosquejar solamente la manera como 
el gobierno tiene dispuesta la enseñanza, sin pa­
rarnos en el modo como el profesorado cumple 
aquel cometido honroso. La legislación presente, 
por lo que respecta á la enseñanza médica, ha pre­
tendido dar un gran paso por la via de los adelan­
tos; pero en nuestro concepto ha quedado todo en 
pretensiones, y aun no creemos equivocarnos si de­
cimos que en el modo de'llevará la práctica las ge­
neralidades de la ley, se han hecho muy inconve­
nientes parala Juventud, y en consecuencia para 
la sociedad los pormenores mediante los cuales la 
enseñanza médica se verifica. Muchos son los pun­
tos que al tratar de examinar la cuestión que nos 
ocupa merecen atención muy especial, pero para 
nosotros figurarán principalmente lo que se man­
da y lo que conviene enseñar, cómo se enseña y 
cómo convendría ensenarse, según las inmensas 
exigencias de la ciencia de hoy y lo que la sociedad 
tiene derecho á reclamar. Por hoy tocaremos el 
primero de aquellos puntos importantes. La ma­
nera como en España se procede generalmente pa­
ra la formación de nuestras leyes, ha tenido sobre 
la vigente de instrucción pública, una perniciosa 
influencia que lamentamos y cuya causa merece la 
mas completa reprobación: mírase desgraciada­
mente por lo que se llama gobierno, esto es, por 
los mas altos sino los primeros de los funcionarios 
públicos, el profesorado, con un desden lastimoso 
que, careciendo de la oposición digna por punto 
general, que aquel debiera hacer en justa reac­
ción, contribuye á encarnar mas en los mismos 
gobiernos, por lo común absorvidos en otras aten­
ciones económicas y políticas, la errónea idea de la 
insignificancia de aquel á quien miran como ins­
trumento obediente, pero que parece desdeña» 
consultar como celoso y entendido perito: de esta 
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desgraciada é injusta costumbre nacen á nuestro 
modo de ver la mayoría de los males que la ense­
ñanza en general tiene y de los que la médica, so­
bre todo, adolece en grado estremo. Encárganse 
los planes de estudios á determinadas personas de 
la confianza de un jefe ó ministro cualquiera , y en 
el prurito que de algunos años acá parece existe de 
dar cada ministro del ramo su pincelada á la ense­
ñanza, como para sellar su época gubernativa , re­
sulta falto de sólida base y sin pensamiento fun­
damental el trazado de los estudios, retocado d i ­
versamente, y según convicciones, caprichos, exi­
gencias ó intereses particulares el cuadro primitivo 
que resulta, por fin, emborrachado como los pin­
tores dicen del colorido de ciertas obras del arte: 
falta de consulta á los prácticos en la enseñanza, al 
profesorado todo, pedida individualmente para 
esplorar mejor la opinión predominante, sin que 
de este modo cupiera la seducción ó la fascinación 
de ciertas discusiones en que sacrifican mucho su 
opinión, acaso mas fundada por seguirla vestida 
con galas engañosas por personas de nombre y alta 
reputación; la consulta á las corporaciones especia­
les como los consejos que hoy existen, y por fin, la 
sanción, modificación ó posible amoldamiento al 
pensamiento económico ó político del jefe del ramo 
especial, harían de una vez para mucho tiempo 
uniforme, justa y provechosa la enseñanza para la 
juventud y para la sociedad que ha de recibir su 
eco con el tiempo; pero con el sistema generalmen­
te seguido de encargar á personas generalmente 
incompetentes los planes de los ramos especiales, 
y no siendo desusado que se llame como indispen­
sable á algún abogado, y venga desde muy lejos 
para arreglar los programas de medicina, la ense­
ñanza médica es imposible marche en España como 
debiera suceder, en consonancia con la ciencia que 
marcha velozmente y con los adelantos que en 
otras naciones se la ha proporcionado. La enseñan­
za, médica entre nosotros, y esto juzgando solo lo 
que la ley dispone se practique, adolece de un des­
equilibrio lamentable entre los conocimientos teó­
ricos y los prácticos, que si podemos apreciarle en 
la primera escuela del reino, será indudablemente 
mucho mayor en las demás de provincia. Pasamos 
hoy por alto la conveniencia de hacer de cada 
asignatura una enseñanza aislada, sin sujeción á 
determinado curso y de exigir el completo de ins­
trucción de todas las asignaturas constituyentes de 
la carrera, en un plazo cuya mínima duración se 
marque, porque esto tiene sus ventajas é inconve­
nientes que á su tiempo manifestaremos; pero de 
esta ó de la anterior manera, resulta siempre que 
la enseñanza médica es tal como hoy se dispone se 

haga, incompleta, antigua y muy escasa en cono­
cimientos prácticos y esperimentales. Las diversas 
facultades del reino montadas á diferencia de la 
central, con iguales asignaturas pero con un perso­
nal mas reducido y siri llenar todavía lo dispuesto 
por la vigente ley, carecen de muchos mas medios 
que la de la corte y esto es mucho, porque no es po­
co lo que á esta hace falta; lo que equivale á mani­
festar que por muchos que sean los esfuerzos no­
bles del profesorado, el provecho obtenido por los 
alumnos tiene que ser muy escaso. La enseñanza 
médica, la mas difícil, la mas exigente, la mas ne­
cesaria de las instrucciones públicas para hacerse 
completa, y siempre al nivel de los adelantos y de 
las incesantes conquistas de la ciencia, debiera ser 
igual sin distinción alguna en toda la península des­
empeñado estensamente, por personal idéntico en 
todas las escuelas y teniendo medios iguales en to­
das ellas, hasta donde las condiciones de localidad 
lo permitieran; pero en lo que concierne á dota­
ción ó elementos pecuniarios para hacerla igual­
mente esperimental en todas partes, los Gobiernos 
no debieran escasearlos, ni limitarlos como ahora 
á mezquinos presupuestos, siempre imposibles de 
formar cen fijeza tratándose de una buena escuela 
médica, por no ser fácil anteponerse á necesidades 
que pueden ser de momento pero siempre acciden­
tales y contingentes. La enseñanza médica por lo 
especial y completamente aislada en su modo de ser 
de todas las demás enseñanzas especiales, debiera 
darse bajo condiciones determinadas sin sujeción á 
un plan general de estudios para todas ellas como 
hoy se viene haciendo. Los elementos ó estudios de 
preparación debieran ser especiales y como ten­
dremos ocasión de probar, diversos de los que hoy 
se exigen que son iguales para el abogado que para 
el teólogo y el médico: y una vez hechos, la ense­
ñanza médica en una escuela especial é igual en 
todos los puntos donde se establecierá, en sus ele­
mentos y personal, debiera montarse de una ma­
nera muy distinta de como hoy se halla dispuesta, 
sobre lo cual no nos faltará ocasión en que ocupar­
nos. Con buena ordenación en los estudios médicos 
fundamentales, con grandes elementos de demos­
tración, con clínicas numerosas y con un personal 
escojido y de mérito probado, la enseñanza médi­
ca podrá ser mas sólida dé lo que es hoy desgra­
ciadamente, mas demostrativa, mas ávida de gloria 
favorecida por el noble estímulo y por la perspec­
tiva de un seguro porvenir: contales elementos 
no podría la sociedad tener como hoy derecho á 
fundadas quejas: podría exigirse mas á la juven­
tud estudiosa y con rigor y premio se lograría pa­
ra las generaciones médicas futuras, un esplendor 
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envidiable debido solo á los adelantos de la ciencia 
y del arte y á la posición que la clase ocuparía mas 
considerada por su verdadero mérito. Del modo 
como llegue á montarse en definitiva la enseñanza 
médica depende en nuestro juicio, la fortuna de la 
clase y el porvenir de la ciencia y de la profesión 
en España; si la juventud admitida á los especiales 
estudios médicos entrara habiendo probado espe­
ciales y estensos estudios preparatorios y una vez 
en la escuela hubiera todo el rigor que en otras 
muchas especiales, enseñando mejor de lo que á la 
verdad se enseña, el personal que hubiera de re­
presentar la clase seria escojido y muy meritorio, 
la sociedad recibiría mejor y con mas motivos pa­
ra exigir de ella, se haría valer mas y recibiría sin 
duda su justo merecido. La sociedad se dirigiría 
en mayor número en busca, como siempre lo hace 
de la profesión que mas promete y sin necesidad 
de mas clase profesional que una, se hallaría aten­
dida en todas sus ramas la sanidad de la nación y 
recompensadas como se merece la primera de las 
necesidades de una nación bien administrada, ger­
men de toda riqueza y prosperidad resultado for­
zoso en todo pais civilizado el envidiable consorcio 
de la salud y paz de sus estados. 

DR. BUSTO. 

SECCION T E O R Í C A . 
REVISTA DE CATEDRAS. 

LECCIONES DE ANATOMÍA PATOLÓGICA , POR F o t R Q ü E T . 

Proposiciones de introducción al estudio de la 
anatomía patológica. 

1.» La organización viva en sus tres diferentes esta­
dos, normal, anormal yjmtológico, está sujeta á unas mis­
mas fuerzas y regidas por unas mismas leyes: estas son 
inmutables y aquellas aunque invariables en sí sufren mo­
dificaciones en su manera de obrar; resultando alteración 
de sus manifestaciones, cuando cambian las condiciones y 
circunstancias que con ellas se relacionan. 

Las leyes de la naturaleza son notables, pero hay c i r ­
cunstancias particulares, combinaciones de sus fuerzas, 
que hacen se manifiesten aquellas de diversa manera; asi, 
vemos por ejemplo en comprobación de lo que decimos, 
que los cuerpos descienden de diverso modo en el aire 
que en el vacío; que una sal cristaliza de un modo en un 
líquido y de otro modo sumergida en un líquido diferente, 
y por esto no decimos, sin embargo, que las leyes de la 
naturaleza han cambiado: lo,cual, sucediendo claramente 
en la física y la química, es completamente aplicable á la 
organización. Cuando recordamos que en la edad adulta 
existen perfectamente desarrollados dos r íñones , corres • 
pendiendo uno á cada lado, y vemos que hay casos en que 
los dos se unen y afectan una forma de herradura,' y oíros 
casos en que existen infinidad de lobulillos, tantos como 

pirámides de Malpigio, no decimos por esto que haya ha ­
bido diferencia en las fuerzas orgánicas; existen solo en ­
tonces tres diferentes estados de desarrollo de un mismo 
órgano . Sábese que primitivamente el r iñon consta de mu­
chos lobulillos, que en virtud de esa ley de las adhesiones 
por compresión ó penetración s e g ú n Serres-, se adhieren 
al fin para formar un solo órgano; pups bien, en el caso en 
que existan r íñones múlt iples , la ley no ha dejado de cum­
plirse, por mas que no lo haya hecho en toda la estension 
con que lo verifica en el estado normal, asi como en el 
caso en que se reúnen los dos r íñones hay exageración en 
el cumplimiento de esa ley. Vemos pues que no hay real­
mente diferencia esencial entre la anatomía normal, anor­
mal y patológica: un caso de anatomía anormal tenemos 
en el es ternón cuando es bífldo , y otro de anatomía pato­
lógica en la estrofia de la vegiga: podemos decir, pues, 
que la anatomía normal es el tipo de la organización: la 
anormal, es la organización con alguna estravagancia, 
pero sin compromiso de la vida, y la patológica cuando 
ese compromiso existe real y positivamente. 

Cuando observamos un mónstruo doble unido por el 
tronco, por la cabeza ó por las estremidades, notamos 
que si es por la parte anterior se halla unido el pecho con 
el pecho, si por la posterior el espinazo con el espinazo, 
pero nunca veremos unidos pies con cabeza, pelvis con 
pecho, etc. , eso nos indica que además de haber una ley 
exagerada en su cumplimiento, la ley de las adhesiones, 
hay otra ley que es la de las semejanzas ó analogías. 

3.a Estando la organización desde su principio sujeta 
á unas mismas fuerzas, constantes en su modo de ser y 
regidas por leyes inmutables, se deduce que no puede es-
perimenlar alteraciones esenciales, pero sí accidentales, 
según la diferencia de condiciones ó circunstancias en que 
se encuentre, considerada en re lacióná otras fuerzas. 

3. a Los tegidos esencialmente diferentes no pueden 
convertirse unos en otros- En efecto, á la manera que e\ 
hombre no puede convertirse en otro mamífero, n i estos 
en ave, el hígado no puede convertirse en cerebro, ni este 
en músculo, la fibra carnosa no puede convertirse en ner­
viosa, y no se esplica como haya autores que aseguren la 
posibilidad de trasformaciones entre tegidos, primit iva y 
esencialmente heterólogos; son esencialmente diferentes 
los tegidos conjuntivo, glandular, carnoso y nervioso. 

4. a Los tegidos esencialmente iguales son los únicos 
que pueden esperimentar trasformaciones recíprocas: asi 
como el tegido conjuntivo pasa por los estados de fibroso, 
fibrocartilaginoso, cartílago y aun hueso según su grado 
de condensación. 

5. a Las alteraciones anatómicas entre tegidos de esen­
cia diferente, llamadas trasformaciones, son tan solo sus­
tituciones ó reemplazos orgánicos . Algunas veces tenemos 
ocasión de observar pedazos de vegetales ó animales con­
vertidos en piedra, y no obstante esto no pasa de una apa­
riencia, porque no es posible que esto suceda; lo que hay 
es una susti tución ó reemplazo de moléculas inorgán icas , 
que vienen á ocupar el sitio que antes per tenecía á las 
moléculas orgánicas que consti tuían el ser, y hay gran di­
ferencia entre ¡o llamado trasformacion y ¡o que const i -

1 luye la sustitución. 
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6. a Todos los tegidos entre sí están sujetos ó son ca­
paces de esperimentar aumento, disminución, consunción y 
dest rucción, pero no es ninguno susceptible de degenera­
ción. Si repugna decir que los tegidos pueden sufrir tras-
formaciones, también repugna admitir , y con mayor m o ­
tivo, que sufren degeneraciones. Un cuerpo mientras existe 
no puede ser otra cosa que la que es, y si deja de existir 
h a b r á degenerado, habrá desaparecido, y en su lugar ha­
brá otro cuerpo. Los tegjdos, mientras duran, son suscep­
tibles, como todos los cuerpos, de modificaciones ó cam­
bios accidentales, pero n» esenciales. Un individuo animal 
ó vegetal, por mas que progrese ó decrezca su organiza­
ción, no podrá convertirse en los que le son inmediatos en 
la escala animal ó vegetal en contra de la opinión de Ser-
res: un granito renal no puede convertirse en granito es-
plénico y viceversa: de estas premisas podemos claramente 
deducir lo que sucede con los elementos anatómicos: la 
célula nerviosa no puede convertirse en carnosa, y no se 
diga que en los insectos, por ejemplo la larva se convierte 
en ninfa y la ninfa en mariposa, porque estos son tres es­
tados de un mismo animal: en el hombre el óvulo no fen-
cundado y el fecundado, el embrión rudimentario y el ya 
perfecto, el feto, no son mas que estados diferentes de un 
mismo ser con cambio de forma y de volumen, pero no 
son nunca cambios esenciales: hay sí en las úl t imas razas 
ó especies animales degradación, pero no degeneraeíon. 

7. * El organismo es incapaz de engendrar órganos esen­
cialmente diferentes de los que les son propios y caracte­
rísticos y que recibió en el acto de la creación: tan solo 
puede favorecer su desarrollo. 

La doctrina de la generación espontánea , tan debatida 
en las cuestiones fisiológicas tiene divididas aun las o p i ­
niones, contando con entusiastas defensores y con fuertes 
oposicionistas á la vez. Dicen los primeros que en el hom­
bre se crean animales de diversa especie que é l , sin cau­
sas que reconozcan por esencia la preexistencia de engen­
dro, y á esta sección pertenecen los que defienden que la 
célula cancerosa es esencialmente accidental y entera­
mente diferente de las demás . Si paramos la atención un 
instante no mas, en lo que sucede en el reino mineral y 
en el orgánico, veremos por analogía naturalmente repe­
lida esta opinión no poco generalizada todavía, observa­
mos, por ejemplo, que una piedra, un mineral cualquiera, 
no son capaces de engendrar individuos sino de su misma 
especie, lo que por analogía podemos asegurar de las c é ­
lulas y moléculas del hombre. 

8. a Las alteraciones anátotno-patológicas mas impor­
tantes, son las que se refieren á las alteraciones h is to ló­
gicas. 

9. a No es posible dar un paso acertado en el estudio 
de la anatomía patológica sin estar muy versado en el de 
la historia normal; asi Bichat, convencido de esto mismo, 
estudió primero los tegidos normales y sus funciones, y 
pasó después al estudio de sus alteraciones y de las modi ­
ficaciones que como consecuencia de estas, sobrevenían en 
el ejercicio normal de las funciones. 

10. La razón de la existencia de la mayor parte de las 
alteraciones anatómicas , pende de las alteraciones mole­
culares químico orgánicas ¡de los sólidos y humores. El 

estudio, pues, d é l a química orgánica debe ser nuestro de-
s fde ra íum en la anatomía pa to lógica ; el porvenir de esta 
debe estar mas bien en los progresos de la química o r g á ­
nica, que en los de la mic roscóp ia , pero de la química or­
gánica, aplicable principalmente al conocimiento de los 
humores. 

11. Sobre el estudio de los fenómenos de la química 
orgánica y de sus leyes, e s t á el de las fuerzas, que es el 
mas importante de todos. 

12. Las alteraciones ana tómicas se reíiiízan ó pronto y 
tumultuariamente ó lenta y gradualmente: én el primer 
caso hay que temer mas fenómenos graves y hasta la mis­
ma destrucción de los tegidos: un ejemplo de esto tene­
mos en la intlamacion, en la cual vemos que cuando em­

pieza lenta y'gradualmente, termina siguiendo su curso 
normal; pero cuando es tumultuaria produce la gangrena 
y el esfácelo.- • _ , 

13 y ú l t imo. Para que sea provechoso el estudio de la 
anatomía patológica debe precederle el clínico y el de las 
alteraciones cadavéricas. 

DR. ANDRÉS DEL BUSTO. 

TERAPEUTICA. 

Acción terapéutica del lupulino por el Dr. Wilíam 
Jauncey 

Dice el autor que como es sabido, la vir tud del lúpulo 
está concentrada en un polvo amarillo situado en la base 
délas escamas y llamado lupulino, que cuando se r o m ­
pen las cimas del lúpulo para uso del comercio, se des­
prende mucha parte de este polvo: una porción se p ier ­
de entonces, mientras que la otra queda mezclada al l ú ­
pulo partido; de modo, que la proporción del lupulino, 
que se encuentra en diferentes muestras de lúpulos, es 
muy variable, habiéndola visto en sus esperimentos osc i ­
lar entre 1 ¡5 y 1(9, de donde se deduce que para el uso 
médico se debe emplear el lupulino y no el lúpulo. 

Obtenido de esta manera el lupul ino, se presenta bajo 
la forma de un polvo amarillo oscuro, que se pega á los 
dedos, que cae al foudo del agua al cabo de cierto tiempo; 
está dotado de un olor no desagradable, y de un gusto 
amargo y aromát ico. Espuesto al aire pierde su ac t iv i ­
dad, al terándose su color, y disminuyendo su eficacia por 
la acción de luz; habiendo notado el autor que es preci­
so emplear dósis mas considerables de lupulino añejo 
que reciente. 

El elemento mas importante del lupulino, parece ser 
un aceite volátil , soluble en parte en el agua, muy solu­
ble en el alcohol y el é ter ; su olor es análogo al del l ú p u ­
lo, pero mas fuerte; su sabor de una acritud desagrada­
ble. Algunos le han considerado de un color amarillento, 
pero el obtenido por el autor, tenia un color de acayoi­
ba (1 ) , aunque tuvo cuidado de que no estuviese alterado 
con sustancias cnpi reuraá t icas . Como es en parte soluble 
en el agua, es muy difícil de destilar, pues si se e m ­
plea mucha no se obtiene aceite, y si se emplea poca se 

(i) Arbol de América 
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rompe el aparato; siendo preciso emplear uno de e s t año , 
ó mejor de cobre, Esle aceite, según el aator, se forma 
durante la desecación del lúpulo. Conservado este aceite, 
concluye por convertirse en resina, la que tiene un color 
amarillento, diferente del de el aceite recientemente des-
4ilad0..a Ééfótfsij ,;j üúwa dlástró Is 

Según las observaciones que ha hecho sobre este acei­
te, deduce que es sedante y anodino, y alivia el dolor, sin 
producir necesariamente el sueño. Grandes dosis de l u p u -
lino disminuyen la frecuencia del pulso en 20 ó 30 pulsa­
ciones (36 según el doctor Matón) y acaban por producir 
cefalalgia, náuseas é inapetencia. Tales son los efectos del 
aceite, ya sea ingerido en el es tómago, ya sea solo res­
pirado, A dosis mas altas, obra como diuré t ico , habiendo 
visto el autor qu, ' tenía una influencia anafrodisiaca. 

Además del aceite voláti l , el tanino y la materia estrac-
tiva, e! lupulino contiene una sustancia, á la que se ha 
dado el nombre de Inpulina, y que algunos consideran 
como el principio activo del lúpulo, pero que el autor no 
ha podido ver que tenga ninguna vi r tud sedativa, siendo 
su efecto sobre la órganos digestivos ligeramente tónico, 
no habiendo obtenido nunca con la lupulina ninguno de 
los resultados producidos por el aceite volátil . 

El doctor JAUNCEY no hs determinado nunca la muerte 
en pequeños animales con grandes dosis del aceite volátil 
ó del lupulino en sustancia, habiendo podido administrar 
hasta cinco gotas del primero á un gazapo. Sin embargo, 
refiere haber oido decir que muchos patos de un corral 
murieron por haber comido una gran cantidad de l u p u ­
lino que habia sido barrido de un almacén de lúpulo. 
Tampoco, le ha visto producir ninguna acción abortiva 
sobre el útero humano, á pesar de que se dice que en las 
quintas que se cultiva el lúpulo, el lupulino tiene la p ro ­
piedad de hacer abortar á las vacas. 

En cuanto á las enfermedades en que se puede prescri­
bir el lupulino, le ha mandado en muchos casos diferentes 
con distintos efectos. En las afecciones de los órganos 
digestivos, le ha encontrado muy útil en los individuos 
que se daban á los espirituosos, cuando hay temblor de 
de la. lengua, pérdida del apetito, y escitacion general, 
pudiéndosele unir con ventaja al bismuto en la pirosis, y 
á los ácidos minerales en la dispexia oxalúrica. En algunos 
casos ligeros de gastralgia puede sustituir ú t i lmen te 
al ácido cinahídrico, 

. Le hadado sin resultado en rnnchos casos de reuma­
tismo articular, por mas que el doctor Matón le haya en­
contrado útil en esta enfermedad: le ha producido mejoría 
en algunas ciáticas, y n ingún cambio en el dolor de dos 
enfermos afectados de pleuresía. En los desórdenes del sis­
tema nervioso ha visto bien marcada su influencia. 

En cinco casos de espermeíórreaa ligera, con erecciones-
incómodas , fué muy úti l , pero por la misma época Mr. 
Parker le encontró ineficaz en un caso análogo. También 
le ha producido buenos efectos en muchos casos de erec­
ciones dolorosas en una blenorrégia , habiendo notado que 
en dos casos de blenórreas muy antiguas, pareció agotar 
el flujo; no habiendo sido útil en dos purgaciones de ga-
rabaüllo, donde habia una corbadura bien manifiesta d u ­
rante la erección. EJ doctor Hesloplo hizo tomar por la 

noche á un niño de ocho años que tenia una incontinen-
cía nocturna de orina, y al cabo de una semana, estaba 
completamente curada la enfermedad. 

Asegura que el lupulino hace desaparecer los dolores 
del dorso y pecho que acompañan á la simple leucórrea ; 
habiéndole sido úti l en dos casos de ulceraciones del cue­
llo uterino, y habiendo aliviado casi siempre los dolores 
en el cáncer de este órgano. Añade, que le ha dado buen 
resultado en once casos de este género, y en uno de c á n ­
cer del recto, que en dos ca^os de aborto, en que el feto 
había sido espulsado, no se aceleró la caída de la placen­
ta por su administración, habiéndose obtenido pronta­
mente este resultado con una dósis de cenleno cornezuelo. 

El lupulino ha hecho cesar completamente la i r r i t a b i l i ­
dad de la vegiga en dos mujeres de edad avanzada. 

Las conclusiones de! autor sobre este medicamento, 
son las siguientes: 

i.0 Contiene dos principios distintos. 
2. ° El uno, el aceite, es simplemente secante y ano­

dino, 

3. ° El otro, sin duda la lupulina, "no tiene sino un 
efecto tónico sobre el tubo digestivo, 

4. ° Se puede administrar el lupulino á grandes dósis, 
iOgranos cada media hora, sin producir efectos temibles! 

'ó.0 Su principal ventaja sobre los demás anodinos, es 
que en vez de disminuir el poder digestivo le aumenta'. 

Es necesario advertir que sus efectos varían según los 
individuos, y que en ciertos sugetos son necesarias dósis 
mayores y mas frecuentes para obtener los mismos r e ­
sultados Algunas veces, el lupulino administrado duran-
te cierto tiempo, parece perder su eficacia. (REVDE DE 
THEBAPEÜT1QOE MEDICO CHIRURGICALE). 

ACADEMIAS ESTRANGERAS. 

Academia de medicina de París. 

L a electricidad es un agente anastésicol—pov MOK-
SIEUR EDUARDO ROBÍN, 
El autor de esta nota se propone probar que las conclusiones 

contradictorias á que se ha llegado s o b r e e s t é punto, t i e n ­
den, solo, á esponer que según que obre ó no con intensidad 
la electricidad puede ofrecer efectos opuestos, de modo que 
los hechos de anestésia galvánica publicados en América 
no son invalidados por los resultados de esperimentos prac­
ticados en otras condiciones á este lado del Atlánt tco. 

Por mi parte dice M . Rob ín , creo hace bastante tiempo, 
que según que sea débil ó intensa la electridad es conve­
niente para producir ya la escitacion , ya la anestésia. Mi 
trabajo acerca de las causas de la muerte por el rayo con­
ducen á estos resultados.,,. S i , como yo admito, la elec­
tricidad es un anestésico por su acción enérgica sobre la' 
sangre, de la que hace desaparecer el oxígeno, este es un 
nuevo hecho en apoyo del modo de obrar que tengo con ­
signado tanto á los anestésicos por inspiración, como al n ú ­
mero de otros agentes protectores contra la combust ión 
lenta. Todos obran como disminuyendo la sensibilidad y la 
contractibilidad.por una acción directa sobre la sangre so 
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donde apagan los fenómenos de combus t ión , sin que n a ­

die haya podido demostrar que egerzan uoa acción directa 

sobre el sistema nervioso. 

D. DE LA TORRE. 

SECCION P R A C T I C A . 

M E D I C I N A F O R E N S E . 

Consulta médico legal sobre la m o n o m a n í a de D. P. F . 
y P . , por el DR. D. PEDRO MATA. 

(Con t inuac ión . ) 

»E1 robo, causa ocasional de este resentimiento, no sa­
le cierto. La misma C. lo declara así, pues encontró al 
vaciar un gergon, el dinero que creia sustraído del cofre 
confiado á las N . , recordando que ella misma lo había es­
condido allí. Sin embargo, el golpe ha caído sohre la r a ­
zón desconcertada de F . y sigue, haciendo su efecto. Hé 
aqu í como nace en la mente débil de este infeliz la idea 
de la calumnia de que se cree víct ima y á qué cúmulo de 
alucinaciones y errores de sentido dá lugar en los ocho 
meses que transcurren desde la supuesta perpet rac ión del 
robo, hasta la de los tres homicidios que cometió el aluci 
nado. 

» Para F . que creia en el robo y sigue creyendo aun en 
él , eran sus autores la hija N . y su cuñado P. M . La ma­
dre no tomó parte, pero tuvo noticias después de cometi­
do. Perpetrado este robo, cree el alucinado ver en la casa 
notable cambio. Dice que ha oído, desde su cuarto, el so­
nido del dinero que han estado contando en otro contiguo, 
sin duda, mientras se lo iban repartiendo entre la madre, 
la hija y el M . Antes trataban mezquinamente á sus hues­
pedes por la escasez de recursos: desde aquel suceso cree 
que el servicio mejora notablemente. Las N . empiezan á 
hacer compras de muebles, efectos y vestidos: su posición 
sócial parece haber mudado. 

»Ent re tan to se divulga la noticia comentando la m u ­
danza de posición de la familia y temiendo esta sus con­
secuencias, tratan de mudar de habí tacioo; no e n c o n t r á n ­
dola, quieren trasladarse á Valencia, pues no solo no les 
parece segura su reputac ión , sino su persona, 

»C. que estaba en relaciones amorosas con la hija N . , 
no mira con buenos ojos ese proyecto de marcha, las d i ­
suade y trata de imputar el robo á F. para lograr que su 
amada no se vaya y su reputac ión quede ilesa. De esta 
manera, se engendró la idea de la calumnia y sus motivos 
en la mente de F . según él mismo la refiere. 

»De tal modo obra C , según F . que á poco tiempo, ya 
es llamado este por todos, autor del robo: los vecinos le 
señalan como tal . La noticia vuela al par del rayo, de ca­
sa en casa, se estiende del uno al otro barrio, á todos los 
distritos y salvando los muros de Barcelona, se derrama 
por los pueblos comarcanos. Sarria, San Gervasio, Gracia, 
San Andrés del Palomar, etc. ya saben la noticia. No hay 
un rincón donde no crea ser conocido F . con tan desfavo­
rable fama. Todos se ocupan de él como autor de un robo; 
nadie piensa en otra cosa. Por las calles de Barcelona, los 
habitantes salen á las puertas á mirarle; unos á otros se 

le señalan con el dedo, le lanzan miradas de desprecio y 
cuchichean de un modo significativo, insultándole con el 
apodo infamante de ladrón. 

«Sal iendo, según costumbre, á paseo hácia los pueblos 
vecinos, al acercarse al Clot, unas mujeres en corro, antes 
de entrar en el pueblo, apenas fijan la atención en él , le 
miran ya á soslayo, apuntándole y murmurando por lo 
bajo, aqui está el ladrón. Deja por lo mismo de pasear por 
los pueblos. 

»Por Barcelona y sus afueras no puede salir á paseo; 
su imputado crimen es tan conocido que el mismo empe­
rador Nicolás (son sus propias palabras) no l lamaría 
tanto la atención. F . cree ser el objeto esclusivo de la 
atención de todos, que no hay mas que un pensamiento 
en el vecindario barce lonés : F , y su robo. 

»No se limitan sus alucinaciones á lo indicado. Sus 
compañeros de oficina y sus amigos, evitan su compañía , 
le miran con desprecio, murmurando de su indecorosa 
conducta, desdeñándose de hablarle y escupen en su pre­
sencia, como buscando hacerle un ultraje al nivel de la 
degradación de su persona. Cierto día entra en su o f i ­
cina un hombre, llamado Bosíñol; mientras permanece 
allí este hombre, los empleados repiten enfát icamente es­
te nombre, le gastan á saciedad; Rosiñol , por aquí ; B o s í ­
ñol, por allí. Esto equivale para el alucinado F . á llamar­
le ladrón, porque la palabra rosiñol, tiene también en ca­
talán, la significación de una llave ganzúa . La repetición 
alusiva de esta palabra, es para el infeliz una figura r e t ó ­
rica de que se valen sus compañeros de oficina para l l a ­
marle ladrón , 

»Una persona decente y respetable le pide el cigarro 
para encender el suyo; F . observa que esa persona hace 
con los dedos de la mano un movimiento de rotación ver­
t ical , cuya mímica significa robar. Devora en silencio el 
insulto y por no tener un lance, se retira. 

«Pasa por las calles, plazas ó paseos; dá con un grupo 
de personas y estas despejan, dividiéndose en dos partes 
y obligándole á pasar por enmedio para esponerle más á 
la ve rgüenza . En los periódicos de Barcelona lee alusiones 
á su persona como autor del robo. Los chiquillos al verle 
le hacen gestos despreciativos, prorrumpen en gritos y le 
arrojan piedras á los pies. Abandona la ciudad, váse á v i ­
v i r á la fonda dé la Barceloneta: las gentes le persiguen allí, 
aguardan, agolpadas debajo de su ventana, á que asome 
la cabeza para hacerle burla. Turbas de muchachos, atraí­
dos allí por la curiosidad de verle, representan en su j u e ­
gos una farsa, en la que todos persiguen á uno, a c u s á n d o ­
le de ladrón: le prenden, le maniatan y castigan. Todo es 
una alusión á F . para echarle en cara su robo y los c h i ­
cos son imbuidos á hacer eso por los concurrentes al c a ­
fé que hay en el cuarto bajo del edificio. Las contadas v e ­
ces que ha entrado en él , á los pocos minutos se ha que­
dado solo, todos se han salido, temiendo contaminarse con 
su ambiente, 

«Despechado se traslada á otro punto de la Barceloneta 
en la playa, llamada de la mar bella, en casa de un p a i ­
sano. Pasa algunos días tranquilo; hasta que se divulga 
también por aquel sitio apartado, la noticia. Lleno de des-

, esperacion y necesitando lavarse de una mancha tan i n -
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justa, que le deshonra y de rechazo, denigra á su familia, 
se presenta á los comisarios de seguridad pública y al Go­
bernador de la provincia, una y mas veces, denunc i ándo ­
les el robo, protestando su inocencia, esponiéndoles su 
lastimosa si tuación, incitándoles á practicar las pesqui­
sas necesarias para descubrir á ios delincuentes y pidién­
doles un amparo bajo la sombra de la ley. Por el modo con 
que se conduce en estos pasos, alguna de esas Autoridades 
le tienen por hombre falto de juicio y se desentienden de él. 

»E1 infeliz siempre preso de la misma idea y de las mis­
mas alucinaciones, escribe á su hermano y á otras perso­
nas, residentes en Madrid, contándoles su desgracia y r e -
quiriendoles con vivas instancias para que le procuren la 
permuta de su destino con un empleado de su categoría en 
otra aduana del Reino ó con otro cualquiera, siquiera sea 
con menos sueldo: su objeto es salir de Barcelona, donde 
cree tener tan mala reputac ión . Algunas veces ha pensa­
do suicidarse, pero no tiene armas, le horrorizan y no 
quiere desdorar á su familia con este acto que, por lo de-
mas, no le lavaría de su mancha, porque no esclarecería 
el hecho. 

«Resul tando inút i les todas estas diligencias, porque na­
die le hace caso, todos se r íen de sus alucinaciones, se 
exaspera su mal, se apura su sufrimiento, se mira como 
escoria vil de la sociedad y su vida es un martir io. En se­
mejante estado que dura unos ocho meses, llega el día d6 
de junio, día bochornoso, de alteraciones meteorológicas 
y mas atormentado que nunca, sale de su casa resuelto á 
no volver á ella. Las alucinaciones se exacerban, cree oir 
incesantes voces en gran n ú m e r o , que resuenan en su o í ­
do con mas fuerza, llamándole ¡ladrón; ladronl Entra en 
su oficina con la cabeza ardiendo y pesadísima y sigue allí 
cada vez mas preocupado de su infortunio. De repente le 
asalta la idea de herir á C. para vindicar su honor, cosa 
en que no había pensado nunca. No le quiere matar, sino 
dar escándalo, para obligar á la justicia á ocuparse en ese 
asunto, que hasta la sazón ha mirado con punible indife­
rencia. Si le hiere, no podrán menos los tribunales de en­
tender en el hecho y así se esclarecera su inocencia, así 
recobrará el honor perdido. 

«Antes de la hora acostumbrada, abandona la oficina, 
cansado de sufrir: quiere embriagarse para acallar su i r ­
ritabilidad exaltada: piensa entrar en uno de los cafés de 
la plaza de palacio con este objeto; pero al i r á ejecutarlo, 
pensando que es allí conocido, que va á esponerse á nue­
vos insultos y á que le echen como indigno de alternar 
con sus concurrentes, abandona su propósi to . 

«Encuen t ra á un mendigo y éi que ha sido á todo siem­
pre indiferente, envidia la suerte de aquel pordiosero, por­
que todos le respetan; es pobre, pero honrado. Luego ob­
serva un perro al que varias personas acarician, se c o m ­
para con él y halla que el perro es mas feliz. 

«Prosigue su camino vacilante, tan ciego, según el d i ­
ce, que se hubiera precipitado en un pozo, á dar con el. 
Se mueve sin saber porque, camina sin saber adonde; igno­
ra, no recuerda porque calles ha pasado y va a parar á la 
de Jaime I de Aragón. Ofrecésele allí una tienda de c u ­
chilleros y la idea de herir á G. le asalta de nuevo con 
mas viveza y vehemencia. Entra en la tienda, escoge un 

cuchillo, rechaza uno de bolsillo y toma otro, y al tocarle 
le sobrecoje momentáneamente un horror inesplicable á 
la acción que medita. Sin embarga, no se atreve á r o m ­
per el trato, entrega una moneda: esconde el cuchillo en 
la faltriquera de su gabán y volviendo á andar, se encuen­
tra maquinalmente, frente á la casa de las N . Allí siente 
un impulso irresistible que le subyuga la voluntad. Sube 
la escalera y tal es la ofuscación que le domina, que llama 
equivocadamente á la puerta del cuarto principal, luego al 
de aquellas señoras. Le abren, se va derecho al cuarto que 
habitaba C.: este infeliz, muy lejos dé pensar la funesta 
suerte que le aguarda, no habiendo habido cuestión de 
ninguna especie entre los dos, le sale al encuentro y le sa­
luda con las palabras de costumbre; F . cree ver en él un 
altanero provocador y sin masesplicaciones, ledice ¡ f r a í -
dor, me has deshonrado] y al propio tiempo le dá una p u ­
ñalada sin saber donde. 

«Como su objeto no era mas que herirle, no repite el 
golpe, y sin saber que le ha dejado muerto, se retira para 
salir de la casa, donde ya ha llenado su designio. Encuen­
tra al paso junto á la puerta á la madre N . , y creyendo 
que trata de detenerle, la dá un empujón y sale á la ca ­
le. Discurre por la bajada de cazadores, Palau, calle del 
Escudillers y Treinta-claus, pregunta por la cárcel y á las 
dos y media se presenta en ella, poniéndose á disposición 
del Tribunal y acusándose á sí mismo de haber herido á 
una persona. 

«Esto es lo que él dice, como hechos deque tiene con­
ciencia; pero no solamente ha herido de muerte á C., sino 
que de un solo golpe ha matado á la madre y á la hija N . , 
á quienes encontró al marcharse. Tal es el vér t igo que le 
lleva arrebatado; con tal frenesí descarga los golpes que, 
sin ensañarse en las víct imas, sin repetir las puña l adas , 
cada una de estas basta para inmolar al que hiere, sin sa­
ber lo que hace, sin quererlo hacer y sin impresionarle 
sus acciones, dando parte solamente de haber herido á 
una persona, porque es lo único que sabe, mas como i n ­
tento anterior á su arrebato, que como hecho realizado 

«Las diligencias del proceso confirman la re lac ión que 
él hace del hecho, fuera de ciertos incidentes debidos á 
las alucinaciones de F. Encerrado este en la cárce l , es tá 
tranquilo, se siente aligerado del enorme peso que le ago -
viaba; cree haber hecho lo necesario y mas conducente 
para recobrar su honra perdida; ya la tiene por segura, 
porque siendo culpable de una agres ión, el Tribunal no 
podrá negarse á hacer diligencias, y así se descubrirán los 
autores del robo, porque tendrán que remontarse al o r i ­
gen de aquel atentado. Tan satisfecho le deja e s t a c ó n -
fianza, que duerme por la noche catorce horas de una m a ­
nera profunda, tanto mas, cuanto que hacia tiempo no 
conciliaba el sueño, y que aquel funesto día había sido de 
ios mas agitados. No recuerda haber comido con tanto 
placer n i disfrutado de tanta calma interior; todo lo cual 
lo debe á la idea de que su honra está salvada. No siente 
n ingún remordimiento por lo que ha hecho; al contrario, 
cree haber cumplido un gran deber, ejecutando un acto 
meritorio. La suerte de las víctimas le es de todo punto 
indiferente. Se le dice que ha cometido tres homicidios, no 
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lo recuerda; le sorprende, pero admite su posibilidad en un 
arrebato,y quiere, asi lo exige, su funesta honradez, que 
á nadie se culpe, que él lo ha hecho porque debía ha cerlo; 
no era su intención, pero ya que asi ha sucedido, no le 
pesa; todos eran dignos de esa suerte. 

«Confiesa su odio á C. y le tiene por bien muerto, sien­
do eso lo que merecía, puesto que los Tribunales no le h i ­
cieron justicia; el mismo ódio profesa á M . , autor también 
de la calumnia; siente no haberle castigado como al otro; 
pero está en hacerlo, así como declara que siempre volve­
r ía á ejecutar lo mismo en igualdad de circunstancias. I n ­
siste en creer en la realidad del robo, toma lo que se le 
dice sobre la equivocación de la robada, por un convenio 
entre ella y las v íc t imas , porque siendo parientes y de­
biendo estar estos de rejas adentro para espiar su delito, 
se habrá tratado de favorecerlos, suponiendo que no se 
efectuó el robo y hacerle pasar á él por falso, 

»Le es indiferente la suerte que le espera, siquiera t en­
ga que subir al cadalso. La honra para él es primero que 
la vida: la muerte en el patíbulo es infinitamente preferi­
ble á los horribles tormentos en que le tenía la fama de 
ladrón; su ejecución será el mayor timbre de gloría para 
él y su familia, porque morirá por haber querido salvar 
su honra y la de sus deudos. No disimula ni oculta loque 
ha hecho en lo que sabe, ni rechaza aquello de que no tie­
ne conciencia y se le acusa. Lo refiere siempre del niísmo 
modo y sin alterarse; solo se exalta al hablar de C. y M . , 
á quienes tiene por los mayores crimínales é inFames, 
porque para él no hay mayor crimen ni mayor infamia 
que la calumnia, y una calumnia de robo en Barcelona, 
donde este delito es mas odiado que en ninguna otra parte 
y mas fácilmente sabido. 

F » E s t á dispuesto á perdonar todos los ultrajes y per ju i ­
cios que se le hagan. Si le robáran todo el mundo, siendo 
todo el mundo suyo, lo perdonar ía , pero ¡robarle la h o n ­
ra! no lo perdonará jamás . Se ledicequeM. quiere visitar­
le y se altera, indica que no lo haga, porque habrá nueva 
catástrofe; que solo puede perdonarle, declarando en alta 
voz y en una plaza pública delante de todos, que lo ha 
calumniado, suponiéndole ladrón. Hecho esto, le dará la 
mano y cuanto tenga, y no haciéndolo, la muerte, si pue­
de. Se le hacen objeciones sobre lo criminal de su con­
ducta y contesta á e'las tranquilo, sereno, inflexible, con 
el tono y el acento do la mas profunda Convicción: «que 
ha obrado bien y como debia.» Profesa la máxima, de que 
por la honra se. deben sufrir mi! muertes; que cuando la 
justicia descuida castigar á hombres tan malos como los 
calumniadores C. y M . , á cualquiera le es. licito castigar­
los; que siquiera no fuese su intención mas que herir al 
primero para provocar un proceso y con él , el esclareci­
miento de un hecho que habia de vindicar su honor, no 
se arrepiente de haberle muerto, porque lo merec ía . 

»Si se le dice porque no trató antes de suicidarse, pues­
to que tan odiado de todos se creía , repone que alguna 
vez le pasó esta idea, pero que no tenia armas para eje-
cutarlo, pues le inspiraba horror, n i quería desdorar con 
ello á su familia, á mas de que con eso no hubiera desen­
gañado al publico. Si se le pregunta porque no se presen­
tó antes en la cárcel , pidiendo que le prendieran, respon­

de, qus su conciencia estaba tranquila y que no habiendo 
hecho nada, no le habían de hacer caso, mientras q u é , 
siendo reo de una agresión, se verían en la necesidad da 
instruir un sumario y se pondría en claro su inocencia, 
respecto del robo, que era lo que le importaba. 

«Sí se le dice porqué no desafió á C, en vez de atacar­
lo traidoramente y se le afea esta conducta, se afecta por 
lo que envuelve de duda acerca de sus honrados sentimien­
tos; pero contesta que no era digno un hombre tan v i l , de 
semejante reto; que su acción no fué alevosa, porque un 
hombre tan infame como un calumniador, se coloca por 
su infamia en una posición escepcional respecto de sus 
semejantes; que á un hombre así, no se le deben guardar 
consideraciones propias dé los honrados; que entre su h o ­
nor y el bien de C , su honor era primero; que á cualquie­
ra le es licito castigar á un hombre tan perverso, cuando 
la autoridad no caída de ello. Cree que fué en eso el ins» 
trumeuto de ¡a divina providencia para purgar la tierra 
de aquel malvado y por lo mismo lejos de tener por c r i ­
minal su acción, la reputa por muy loable y prefiere pre­
sentarse á los ojos del mundo como asesino, que como 

«A estas conviciones inflexibles de las que no se apar­
ta por mas reflexiones que se le hagan; á esta persistencia 
en creer en el robo, en las calumnias de que se cree v ic t i ­
ma en la justicia y mér i to de su acción; en el derecho que 
le agiste; á esa indiferencia por su suerte, á la imparciali­
dad en que le tiene la seguridad del patíbulo; á esa caren­
cia absoluta de remordimientos; á la tranquilidad y satis­
facción que siente por la rehabililacion de su honra, v i e ­
ne á añadirse nueva alucinación que es el reverso de las 
que sentía antes de los homicidios. Ya no vé en los que le 
rodean señales de desprecio y aversión; al contrario, ya le 
le tratan todos con estima y aprecio; ya le consideran, ya 
le miran como un hombre digno y no rehuyen, n i su t ra ­
to, n i su presencia. En el público, según él , se ha efec­
tuado un cambio radical de opinión y de concepto, res­
pecto de su persona. 

H vuelta de ese giro que han tomado sus ideas, siem­
pre en torno de la fija y principal, siente la cabeza pesada, 
tiene movimientos espasmódicos en la cara y el cuello, 
dolor frontal, sueños agitados, duerme en la enfermería de 
la cárcel , y los enfermeros tienen que acudir una noche, 
recogerle del suelo, porque en uno de esos ensueños , se 
ha cuido con el colchón. Su fisonomía es la de un loco: 
ojos hundidos, rodeados de un círculo, por lo común fijos, 
los gira y cierra momentá i ieamente ; sus miradas se i n c l i ­
nan con frecuencia a! suelo, cejas negras, frente deprimida 
hácia atrás en su parte superior, megillas flojas, poco con­
traidas, color pálido sub -amarü l en to , que rar ís imas veces 
cambia , y una espresion ca rac te r í s t i ca , especial, indefi­
nible, mas propia para apreciar con la vista, que para ser 
descrita: es una fisonomía uesám'ca. 

(Se continuará.) 

P. LEÓN Y LUQUI. 
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REVISTA DE HOSPITALES 

C U N I G A S m LA FACULTAD B E MEDICINA, 

CLÍNICA DEL DOCTOR DON TOMÁS SANTERO. 

Ca*o notable de apoplegía pulmonal con foco y gan-
! greña de sus paredes, observado y recogido en dicha 

clínica, por el alumno historiador DON RAFAEt GARCÍA 

RAMOS. 

José Suarez, de 46 años de edad, natural de San Vicente 
de Salas (Asturias), temperamento s a n g u í n e o , de consti­
tución activa, de oficio trabajador del campo , residió en 
Talavera de la Reina.—Se presentó á nuestra observación 
en la mañana del 13 de octubre de 1858. 

ANTECEDENTES.—Este enfermo carecia absolutamente 
de ellos, pues si bien es verdad que hace veintidós años 
habiafpadecído una pulmonía en el lado derecho, su exis­
tencia aparece tan remota , y una vez curada no dejó ma­
nifestarse fenómeno alguno, por lo cual no tiene valor a 
nuestra apreciación , como antecedente patológico. En e' 
mes de agosto fué invadido de intermitentes de tipo ter­
cianario que, merced á una terapéutica conveniente,^ ce­
d ían , pero haciéndose remitentes molestaron al paciente 
hasta octubre, en cuyos primeros dias en t ró en el Hospi­
tal general de esta cór te . El día 12 del mismo mes fué 
acometido de un acceso pernicioso, siendo trasladado en 
la mañana del 13 á nuestra c ' ínícaí—A nuestra visita 
ofrció el siguiente 

Estado actual. —Se encontraba en decúbito supino, 
siendo los demás indiferentes ; su color era sub- ic té r ico , 
aquejaba cefalalgia general gravativa, cansancio de cuer­
po/ la lengua seca y cubierta en la línea media de una faja 
achocolatada , presentando el resto de su superficie una 
capa blanquecina ; había sed , anorexia, meteorismo y as­
tricción áe vientre. 

Tratamiento.—Dieta de sustancia de arroz, agua de 
limón gomosa para bebida usual; sulfato de quinina, me­
dia, dracma; de goma y m i e l , cantidad suficiente para ha­
cer 18 pildoras iguales , de las cuales había de tomar dos 
cada hora y media, enema emoliente doble, cataplasma 
emoliente al vientre tres veces al dia. 

Día 14 de octubre (2.° de observación) .—El acceso de 
la fiebre se presentó el 13 á las nueve de la noche próxi ­
mamente; presentando en la visita de mañana del dia 14 
los síntomas-siguientes: 

Posición abandonada, cara de estupor, color amaril len­
t o , pulso muy frecuente (102 pulsaciones por minuto) y 
concentrado , el calor general disminuido, las facultades 
intelectuales, las afectivas y sensitivas notablemente em­
botadas, postración de fuerzas, respiración frecuente y 
anhelosa,Ta lengua seca y toda su superficie cubierta de 
color oscuro, movimientos difíciles, mas gravacion en el 
meteorismo. 

Se prescribió: de agua flor de t i l a , tres onzas; de licor 
anodino de Hoffman, un esc rúpu lo ; de jarabe de corteza 
de cidra, una onza; mézclese para que tomase por cuar­
tas partes, de hora en hora, hasta provocar la reacion. -
Sinapismos ambulantes, caloríferos á los pies: de sulfato 

de quinina, media dracma; disuélvase en cuatro onzas de 
agua destilada, con cantidad suficiente de ácido sulfúrico 
para efectuar la disolución, y añádase, de jarabe de goma, 
dos onzas, para tomar por sestas partes de hora en hora 
desde el momento de cesar la accesión. Provocada la reac­
c i ó n , empezó á manifestarse en aquella tarde, y una vez 
establecida se presentaron mas animadas las fuerzas, 

Dia 1S (3.9 de o b s e r v a c i ó n ) — L a fisonomía del enfermo 
eg mas animada y tranquila, el decúbito supino, pero sin 
abandono; contesta con desembarazo á nuestras pregun­
tas , el pulso menos frecuente y mas desenvuelto, el calor 
de la piel natural; recupera algunas fuerzas. 

Se dispuso suspender la mistura antiespasmódica, y 
continúa la adminis t rac ión del bi-sulfato de quinina por 
las aberturas naturales del tubo digestivo. 

Dia 16 (4.° de observación) ,—Las facultades intelec­
tuales están comp'etamente despejadas, el pulso está 
normal , así como la calorificación gemra l , el vientre se 
ha movido, se présenla una pequeña cantidad de especto-
cion espumosa, • i 

Se dispuso: de cocimiento de cebada y de flor de malva 
dulcificado con jarabe de malvavisco ̂ seis libras para be­
bida usual s templado; cont inúa la adminis tración del sul­
fato de quinina rebajando la dósis, 

Día 17 (5.° de o b s e r v a c i ó n ) . - S e presenta un dolor 
agudo en el costado izquierdo, dificultad en el decúbito de 
este lado; al intentarlo se hace mas notable el dolor, é 
igual sucede al efectuar una respiración forzada; hay tos 
frecuente acompañada de expectoración abundante, blanca 
y espumosa; no hay movimiento febril. 

Se dispuso: de bálsamo tranquilo y de esperma de ba­
llena, de cada sustancia tres dracmas; de laúdano líquido 
de Sydeoham, dos dracmas; mézclese para untura tres 
veces al dia al sitio del dolor; cataplasma emoliente des­
p u é s — C o n t i n ú a el mismo plan al inter ior , retrasando la 
administración del sulfato de quinina, ca^a tres horas una 
dosis. En la tarde aquel día se hace mas agudo el dolor , 
se presenta fiebre. 

Se dispuso la aplicación de diez y ocho sanguijuelas al 

sitio afecto. 
Dia 18 (6.9 de observación).—Remisión del dolor del 

costado, continúan los mismos s íntomas. La orina es e n ­
cendida y sedimentosa. Se retarda cada dósis de sulfato 
de quinina á cuatro horas. 

Día 19 (7.° de observación) ,—Cont inúa el mismo esta­
do; cuatro dósis de]sulfato de quinina, una cada seis horas. 

Dia 20 (8.° de observación).—El dolor del costado se 
manifiesta, pero poco intenso, se exaspera la tos, la espec-
toracion es muy abundante y sero-mucosa. 

Se dispuso: dieta de caldo; de estracto tebáico dos g ra ­
nos, disuélvanse en dos onzas de agua destilada y añádanse 
dos onzas de jarabe de bálsamo de Tolú para tomar por 
cuartas partes mañana y noche. Dos oosis de sulfato de 
quinina al dia, una por la mañana y otra de noche. 

Día 21 f9.0 de observación) .—El mismo estado. 
Día 22 (10 de observación).—Hay fiebre; diarrea ligera: 

la lengua se presenta cubierta de una capa blancd-ama-

rillenta!; hay mal gust» de boca; sensación de peso en el 

vientre. 
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Se dispuso: dieta de sustancia de arroz , y la adminis­
tración de la mistura balsámica cada seis horas. Cesa el 
uso del sulfato de qumina. 

Dia 23 (11 de observac ión) .—Remi ten a lgún tanto los 
síntomas generales, cont inúa la diarrea. 

Se dispuso: dos libras de cocimiento blanco gomoso, 
para tomar, alternando con el de cebada y flor de malva, 

Dia 24 (12 de observación).—No hay fiebre; la tos con­
tinúa con la misma espectoracion ; la lengua cubierta de 
una capa blanca mas intensa; hay pesadez en el e s t ó m a g o . 

Se dispuso; de ipecacuana en polvo, treinta granos; 
divídase en dos papeles iguales, para tomar uno por dosis, 
con intervalo de un cuarto de hora, favoreciendo los vómitos 
con agua templada. 

Dia 25 (13 de observación) .—Desaparecen la diarrea y 
la incomodidad del e s t ó m a g o , cont inúan los demás s í n to ­
mas; hay apetito. 

Se dispuso: dieta de caldo, sopa de pan cocida al medio 
dia. Se suspende el cocimiento blanco gomoso y el de 
cebada y flor de malva. Se dispone la infusión de flor de 
tila dulcificada con jarabe de corteza de cidra para bebida 
usual; del cocimiento de achicorias amargas, ocho onzas; 
de tár taro soluble,.una dracma; disuélvase y a ñ á d a s e , de 
jarabe de corteza de cidra, una onza, para tomar por ma­
ñana y tarde. De masa pilular de cinoglosa, un esc rúpu lo ; 
para hacer doce pildoras, do las cuales ha de tomar tres 
por la noche. 

Dia 28 (16 de observación) .—La tos es muy frecuente, 
con ¡a misma espectoracion muy abundante. 

Se dispuso: dieta de arroz; tres pildoras de la masa de 
cinoglosa por la mañana é igual cantidad por la noche. 

Dia 30 (18 de observac ión) .—Ningún fenómeno nota­
b le .—Cont inúa el mismo tratamiento y media ración de 
alimento. 

Dia 3 de noviembre (22 de observación) .—41 medio dia, 
y precedido de un cosquilleo de garganta, se presenta un 
flujo de sangre por la boca, acompañado d« tos; la sangre 
roja y rutilante apareció en cantidad como de unas seis 
onzas; en el enfermo produjo la tr ist ísima impresión que 
era de esperar. 

Se dispuso: dieta de sustancia de arroz; de limonada 
sulfúrica, des libras, para tomar por octavas partes con 
observación del flujo hemoptóico; de la mistura astringen­
te de Sylvio, cuatro onzas, para tomar por cuartas partes 
cada cuatro horas, alternando con la limonada ; docena y 
media de sanguijuelas en las regiones infra-claviculares, 
sinapismos bajos ambulantes. 

Dia 4 (23 de observac ión) .—El decúbito lateral i z ­
quierdo es insoportable , porque sobreviene sofocamiento 
al paciente, hay opresión do pecho; el esputo es sangui­
nolento : mediante la percusión hay disminución de reso­
nancia en la región infra-clavicular derecha: por la aus­
cul tac ión, disminución del ruido respiratorio en la misma 
r e g i ó n ; estertor de burbujas secas y ásperas en la región 
infra-escapular del mismo lado: los mismos fenómenos en 
el lado izquierdo, aunque menos marcados, especia'mente 
en la iafra-escapular. 

Se dispuso : suspender la limonada sulfúrica; en su l u ­
gar, de cocimiento de consuelda mayor, cuatro libras; del 
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jarabe de vinagre, cuatro onzas; mézclese para bebida 
usual t i b i o ; tres docenas de sanguijuelas colocadas en 
tres grupos, desde la región mamaria hasta la infra-esca­
pular derecha; cataplasma emoliente después . 

Dia 5 (24 de observación) . — Cont inúan los mismos 
s ín tomas , la misma frecuencia en los accesos de tos, con 
espectoracion uniformemente sanguinolenta; mas frecuen­
cia en el pulso. 

Se dispuso : de tár taro estibiado, seis granos; de agua 
de flor de naranjo, una l i b r a ; disuélvase y a ñ á d a s e , de 
jarabe de diacodion, una onza, para tomar por sestas par­
tes de tres en tres horas .—Cantá r idas á los brazos. 

Dia 6 (23 de observación) .—El movimiento febril l i g e ­
ramente iniciado en el dia anterior, ha desaparecido ; la 
tos no es tan frecuente, los esputos adquieren su color 
amar i l len to .—Cont inúa el mismo tratamiento. 

Dia 8 (27 de observación) .—Cont inúan remitiendo los 
s í n t o m a s , hasta hacerse notable m e j o r í a . - D i e t a de caldo 
cada cuatro horas, alternando con la poción estibiada. 

Dia 9 (28 de observación) .—Disminución de los signo8 
estetoscópicos del lado derecho. 

Se dispuso; dieta de fideos; sinapismos bajos mañaaa y 
noche; se suspende la poción estibiada. 

Dia 10 (29 de observación) .—Continúa en el mismo 
estado. 

Se dispuso: de leche de burras, medio cuar t i l lo ; de 
kermes mineral , medio e s c r ú p u l o ; de bálsamo de Tolú , 
un e sc rúpu lo ; mézclense exactamente y con cantidad su­
ficiente de polvos de regaliz y miel , háganse veinticuatro 
pildoras para tomar dos por dósis, mañana , al medio dia y 
al oscurecer,—De emulsión anodina, media l i b r a , para 
tomar á ú l t ima hora de la noche. 

Dia 11 (30 de observación), 
dente. 

Se dispuso: carne al medio dia; cocimiento de cebada y 
liquen .para bebida usual , en vez del de consuelda.—El 
resto del tratamiento no sufre modificación -alguna. 

Dia 12 (31 de observación) .—Disminuyen los accesos 
de tos, disminuye la opresión y desaparece el dolor en el 
pecho; el paciente adopta perfectamente todos los d e c ú b i ­
tos; |a espectoracion disminuye, hsciéndose mas espesa.— 
Dueríne b ien ; lia y apetito. 

Se dispuso media ración de asado.—Sigue el plan pre-
ceden:e. 

Dia 1S (34 de observación) .—Cont inúa en el estado an­
terior, remitiendo los principales fenómenos.—Cantáridas 
á los brazos 

Dia 16 (35 de observación) .—Ración de asado. 
Dia 17 (36 de observación).—Continúa rebajando la los. 

Se dispone que el enfermo se vista algunas horas durante 
la mayor altura del sol, y sin salir de la habi tación. 

Dia 21 (40 de observación).—La tos se exaspera, ma­
nifestándose por accesos repetidos y frecuentes. La es­
pectoracion que la acompaña es muy abundante y teñida 
de sangre. La noche anterior ha sido muy incómoda. 

Se dispuso dieta de caldo.—Suspensión por completo de 
toda la terapbutica anterior, y en su lugar, del cocimien­
to de consuelda y el jarabe de vinagre como anteriormen­
te para bebida usual. Del óxido blanco de antimonio, 

-Continúa el estado prece • 
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media dracma; de looc blanco, tres onzas; de agua de flor 
de borraja, dos onzas; de jarabe de meoonio, una onza; 
para .tornar por sesias partes cada tres h o r a s . - U n sedal 
á la'region iufra-escapular derecha. 

Dia 22! (41 de observación) .—La espectoracioo con t i ­
núa con el carácter sanguinolento, es abundante, así co­
mo frecuente la tos. La auscultación y percusión nos dan 
los fenómenos anteriormente espuestos, si bien mas no­
tables en el lado izquierdo. 

Dia 23 (42 de observac ión)—Una nueva hemoptisis 
muy abundante que se acompaña de algún movimiento 
febril . 

Se dispuso: de !a mistura astringente de|Syivio, media 
libra, para tomar por sestas partes cada tres horas; sina­
pismos ambulantes mañana , tarde y noche, por un cuar­
to de hora de duracion.-Se suspende el looc ant imo-
n i a l . - E n la tarde de aquel dia continuaba el flujo hemop-
tóico. 

Se dispuso la limonada sulfórica, l ibra y media, para 

tomar á cortadillos/alternando con el resto de los astr in­

gentes. 
Dia 24 (45 de observación) .—Cont inúa el flujo abun­

dante; la sangreespectorada es negruza.—El mismo plan. 

Dia 25 (44 de observación.—Cede el flujo h e m o p t ó i -

co__¡S[o hay í iebre .—El mismo plan. 
Dia 26 (43 de observación) .—La espectoracion cont i -

núa sanguinolenta y de olor muy fétido. La tos es muy 
frecuente; la lengua se presenta cubierta de una capa 
achocolatada, debida al paso de la abundante sangre es-
pectorada. Se dejan ver el enflaquecimiento y abatimiento 
de fuerzas, con notable palidez en las membranas mucosas. 

Se dispuso dieta de sémola; leche de cabras, medio 

cuartillo; sahumerio de benjuí , dos veces al dia, para as­

pirar el humo. 
Dia 29 (48 de observación) .—La hemoptisis ha cesa-

d o . - L a percusión nos dá por resultado un sonido macizo 
en toda la región infra-escapular.izquierda.-La auscul­
tac ión, falta de ruido respiratorio y resonancia b ionco-

' egofónica de la voz en la misma región . - E n el lado de­
recho falta del ruido respiratorio menos notable. 

Se dispuso de estoraque l íquido , un escrúpulo; de 
clorhidrato amónico, media dracma; mézclese y con can­
tidad suficiente de miel y polvos de regaliz, háganse 
veinticuatro pildoras para tomar tres por mañana , tarde 
y noche . -De felandrío acuático pulverizado, una dracma 
dividida en seis pápeles iguales, para tomar uno desleído 
en un cuartillo de la infusión de flor de tilo por la n o ­
che.—Se suspende la terapéut ica astringente y los sina-

' f t ^ 0 S r ^ » l l»« tfoornú ñüñ V ubsbifio ful oí o/> ( \ \ ) 

Día 2 de diciembre (81 de observac ión) .—No había 
mas novedad que hacerse cada dia mas insoportable la 
fetidez de la e s p e c t o r a c í o n . - S e le prescribió: de coci­
miento de l iquen, libra y media; de jarabe de quina, on­
za y media; mézclese para bebida usual.—Limonada 
clorhídrica en vez de la sulfúrica.—Dos papeles del fe­
landrío acuático por la noche. Se manda de alimento sopa 
de pan, tres veces al dia. 

Dia 7 de octubre (S6 de observación).—La los es tan 

frecuente que molesta terriblemente al individuo en­

fermo. 
Se dispone: de estracto thebáico, seis granos; de es-

tracto de regaliz, medio escrúpulo; mézclese y háganse 
seis pildoras para tomar una por la noche y otra por la 
madrugada.—Se suspende el felandrío. 

Día 8 (37 de observación) .—Vuelve á presentarse es­
pectoracion negruzca sanguinolenta, mezclada con los 
esputos. 

Día 9 (58 de observación) .—Continúa la espectoracion 
sanguinolenta.-A las once d é l a m a ñ a n a de este dia so­
brevino una copiosa hemoptisis, en cuyo término falle­
ció el desgraciado enfermo. 

Auiópsia practicada á las cuarenta y cuatro horas del 
fallecimiento.—El encéfalo se presentaba pálido y con 
exudación serosa entre las meninges.—Entre la parte 
posterior y supererior del pulmón izquierdo y entre las 
dos hojas de la pléura, ofrecía una exudación gelatinifor-
me.—El surco que marca la separación de los lóbulos ha­
bía desaparecido—El parénquima pulmonal hácia la r e ­
gión infra-escapular se encontraba endurecido, ofreciendo 
igual aspecto que en la hepatizacion gris.—Hecho un 
corte de afuera adentro, se encont ró una caverna de f o r ­
ma irregular de unas dos y media pulgadas de área, c u -
vas paredes estaban reducidas á un detritus fétido, de 
un color verdoso oscuro, tonteniendo en su interior un 
coágulo de- sangre de color achocolatado y un líquido 
sanioso semejante ai materia! que .se observó en la 
espec torac ion—Hácia la parte mas esterna y superior 
de esta caverna, había una porción del pa rénqu ima 
pulmonal reblandecido, con masa de color aplomado oscu­
ro, en la estension de una pulgada p róx imamen te .—El 
resto de este pulmón aparecía permeable, pero inyectado 
de color sanguíneo negruzco.—El pu lmón derecho esta­
ba disminuido de volúmen, ingurgitado y reducido á un 
solo lóbulo y con ampollas de aire esteriormente, que 
manifestaban enfisema pnlmonal hácia la parte anterior, 
lateral é inferior. 

E l cerazon, el hígado y las demás visceras no ofrecían 
nada mas que una palidez notable, y las cavidades de la 
primera viscera exangües . 

El Museo anatómico de nuestra escuela de Medicina, 
uno de los primeros en Europa, adquir ió esta pieza de 
anatomía patológica, que para el efecto se mandó mode­
lar, aumentando de este modo una riqueza mas en el i n ­
menso catálogo que de ellas cuenta hoy. 

En el curioso caso que nos ha ocupado, se hace nota­
ble la asiduidad en la observación de las diversas y m u l ­
tiplicadas fases de las afecciones sucedidas las unas á las 

.otras, y la precisión y exactitud en el diagnóstico que no 
dejaron duda alguna al distinguido catedrát ico de la a s ig ­
natura, haciéndonos ver desde luego el funesto pronóstico 
do la afección. 

Madrid 2o de diciembre de 1858. 
RAFAEL GARCÍA RAMOS, 
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SECCION DE V A R I E D A D E S , 

COMUNICADO. 

Trasladamos á continuación la segunda caria que nos 
ha remitido e! Sr. de Toca y si antes no lo hemos hecho, 
ha sido porque de su contenido inferíamos que no quería 
seguir la polétmca; pero después, en otra concisa carta, 
nos ha manifestado su deseo de que se la dé publicidad, 
áicienáo, la vindicación debe seguir al ataque. Para no 
distraer demasiado á nuestros lectores con esta polémica, 
en que no habríamos entrado si no hubiéramos sido p ro­
vocados, y deseando llenar las columnas de! periódico con 
asuntos de mas in terés , hemos preferido el manifestar por 
medio de notas las observaciones que no podemos menos 
de hacer á dicha carta, en vez de estendernos en largas 
y razonadas aclaraciones, como podríamos hacerlo. 

Señor director de la IBERIA MEDICA. 

Muy señor mió : Mi carta anterior no ha tenido p «r o b ­
jeto herir susceptibilidades de n ingún género y menos la 
de V. y del Sr, de Goicoechea, que han sido siempre para 
mí personas tan recomendables ( i ) . Por consiguíento, 
siento que mi inocente carta haya podido escitar en uste­
des réplicas escritas con tanta irritación y aun con tanta 
acrimonia (2), como se deja ver en su número del oQ de 
diciembre. 

Yo no me opongo al propósito que V. manifiesta de no 
pagar tributo á consideraciones ni respetos (3 ) , como Vd . 
tiene á bien declarar, á pesar de que alguna vez he oido 
motejar á su periódico de la cualidad opuesta y en grado 
escesivo (4), pero en : cuanto á mí, deseo que conste que 
quisiera no faltar jamás en cuanto pueda á las considera­
ciones y respetos que debo asi á los pequeños como á lo? 
grandes. Por eso tengo mucho placer en que el Sr. de 
Goicoachea haya encontrado atenta mi sencilla carta, y 
crea V . que yo le hubiera tenido igual ó mayor en poder 
decir otro tanto de la suya ó de su contestación ( 3 ) . Yo 
creo que para aclarar una verdad científica ó para corre-

(1) El director de la IBERIA MEDICA no ha pretendido 
tampoco herir la de V. en el número del 30 de diciembre, 
cuando á salido á la defensa de !a v racidad y suficiencia 
de su apreciable córredactor atacadea depresivamente por 
la primera carta de V. que sin embargo califica de ino ­
cente en la segunda. 

(2) No: con la franqueza y decisión que reclaman el 
pundonor y delicadeza de redactores que se esliman. 

(3) Se ha olvidado V. délos adjetivos, exajeradas y va ­
nos que yo agregaba en el número del 30 de diciembre á 
las consideraciones y respetos á que no pretendía pagar-
tr ibuto: lo que equivale á decir que me complazco en pen­
sar del mismo modo que V . 

(4) En la libertad que cada cual tiene para juzgar á l o s 
demás , no me ha chocado oír en varias ocasiones esto 
mismo; y en verdad que alguna vez ha sido por el modo 
de esponer y juzgar los actos de V. en su cátedra y en sus 
sesiones operatorias: pero como no reconozco mas juez 
que mi conciencia, procedí entonces como ahora y siem­
pre, no por la opinión agena sino según mis convicciones. 

(5) Siento mucho no haberle podido imitar, pero p ro ­
curaré para en adelante formarme sobre tan buen modelo. Í 

gir relaciones inexactas ó hechos equivocados, no hay ne­
cesidad de escribir con exaltación, nerviosa ni con pasio­
nes por una ni por otra parte (6). Una discusión razonada 
es siempre útil y tanto mas útil cuanto mas desapasiona­
da ( 7 ) ; y esta clase de discusión es la única que conviene 
en periódicos científicos que no deben tener mas objeto 
qne la averiguación y propagación de la verdad ó de los 
hechos de la ciencia presentados con la posible exactitud 
y discutidos con solo el deseo del acierto. La verdad debe 
buscarse con un corazón sencillo y sin mas objeto que la 
verdad misma (8) . 

Por lo demás , ya he dicho que no quiero descender por 
ahora á rectificaciones ó aclaraciones que considero mas 
propias para mis discípulos ó para los profesores que asis­
tan á mi c l ín ica ; y el Sr. de Goicoechea DO podrá menos 
de convenir conmigo, si bien lo considera, que si él tuv ie ­
se las graves é inrr.ensas ocupaciones que me rodean, no 
seria redactor de la IBERIA MEDICA (9) , así como tampoco 
el Sr. del Busto, probablemente en igual caso seria direc­
tor del citado periódico : la razón es que cada situación 
del-hombre en esta vida le sujeta á cierto género de ocu­
paciones. 

Pero el motivo que me hace hoy tomar la pluma es la 
especie de lección que el Sr. de Goicoechea tiene á bien 
darme acerca del modo de hacer mas útil la clínica de 
operaciones qui rúrgicas , único punto al cual quiero dar 
contestación y la doy con mucho gusto, porque es muy 
posible que algún día llegue á conocer la exactitud de las 
observaciones de mi contestación (10). 

Sin duda ha echado en olvido ( H ) que esta no os una 
clínica aparte, sino una clínica inherente á la cátedra de 
mcdicma operatoria ó llámese de anatomía ^qu i rúrg ica , 
operaciones y apositos ¡ esto es, el sitio de demostración 
práctica de los apósitos, de las operaciones de las curas y 

(6) Esa es mi opinión y hasta que V. se ha empeñado 
en ello, ó sus discípulos, los redactores de la IBERIA MEDI­
CA, no han empeñado cuest ión personal alguna: las han 
evitado durante tres años y hoy desean abandonar la pro­
movida por V, á quien aprecian en mucho y respetan so­
bremanera como maestro y comprofesor; pero como redac­
tores de la IBERIA MEDICA desean olvidarse de su persona­
lidad y de la de Y. buscando la cuestión científica y nada 

T H a í . ^ 3 • a a t ODÍOJUJ- impB-íQ-S¿í> d y oacjqgib $2 
E l director de la IBERIA MEDICA, 

(6) Item: ni empezar negando la veracidad y buena 
intención del que espone los hechos como los comprende. 

(7) Veremos si tiene esta condición la de sus aprecia-
bles discípulos. 

(8) Tal ha sido mi intento. 
(9) O lo seria con mas utilidad para la ciencia. 

(10) Si ese día hubiera llegado nos habr íamos evi ta­
do esta polémica. 

( H ) No lo he olvidado y aun cuando asi fuera, tengo 
medios de recordar lo que ha sido y es la enseñanza de 
la cátedra de medicina operatoria y la de la clínica q u i r ú r ­
gica al cargo del Sr, Toca. En la primera se esplican los 
apósitos la anatomía qui rúrg ica y las operaciones confor­
me á las reglas consignadas en los tratados especiales. En 
la segunda (la clínica) se ejecutan operaciones cuando no 
las conoce el alumno, ni por el nombre, se modifican é i n ­
ventan procedimientos operatorios, sin dar razón de sus 
indicaciones. En muy raras veces se nota esa sucesión y 
paralelismo que Y , dice (mas adelante) entre las esplica-
ciones y demostraciones. 
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de toda clase de traiamientos quirúrgicos , tales como se 
han estado esplicando en mi asignatura en los dias alter­
nos; un dia corresponden las esplicaciones; al dia siguien­
te son las demostracioDes, no precisamente en el mismo 
orden sucesivo y correlativo, sino según se van presentan­
do en dias consecutivos ó en dias diferentes. 

Bien recuerdo que el Sr. de Goicoechea tenia á bien 
honrarnos con su asistencia algunos dias (12) de los a l ­
ternos destinados á la ejecución de las operaciones en el 
anfiteatro clínico ; pero no recuerdo haberle visto asistir 
en los dias destinados á las lecciones teóricas (13), En es­
tos últ imos hace el profesor las esplicaciones que son pro­
pias de la asignatura y que él quiere sin duda que se r e ­
pitan en los dias de operaciones; pero para eso no puede 
haber cabida en el tiempo limitado destinado á la visita de 
la enfermería y á la mansión en el anfiteatno, en el cual ha 
podido ver alguna vez ejecutadas cinco ó seis operaciones 
diversas en el corto espacio de media hora (14). Sin e m ­
bargo de esta premura de tiempo el catedrát ico ten ía cui­
dado de enunciar siempre ó casi siempre antes ,0 después 
de la operación, no solo el nombre de ella y del procedi­
miento empleado, sino también el juicio diagnóstico de la 
enfermedad y aun también de hacer á veces breves reflexio­
nes (1S) acerca de cada una de ellas. 

S í alguna vez por la importancia de un asunto especial 
ó imprevisto, ó con motivo de alguna cuest ión suscitada 
por algún discípulo ó profesor en la visita de la sala, he 
improvisado alguna lección clínica que ha ocupado m u ­
cho tiempo, esto no ha podido menos de suceder raras 
veces por la naturaleza especial del destino del anfiteatro 
en aquellos momentos de demostración, y aun á veces se 
ha destinado ó diferido esta tarea para el dia siguiente, ó 
de lección teórica. Y es de sentir que estas lecciones c l í ­
nicas escepcíonales no hayan coincidido con la presencia 
del Sr. de Goicoechea en el anfiteatro ó en la clase teórica 
por lo mismo que han debido ser muy escasas (16) y que 
el Sr. de Goicoechea se muestra tan aficionado á ellas (17). 

Este carácter de la clínica de operaciones, el de ser 
práctica y demostrativa (18), es tal que aunque no hubie­
se siempre operaciones en el anfiteatro en los dias alternos 
para demostrar los métodos ó procedimientos diversos de 
las operaciones esplícadas en los días de lección teórica y 
sitan solo la visita de la enfermería, no dejaría de ser por 
eso esencial ís imo: bastaría para aprovechar el tiempo 
consagrado á las demostraciones esta misma visita diaria 
con las sesiones quirúrgicas á que se sujeta á ciertos e n ­
fermos en sus mismas camas, con k s curas y aplicaciones 

(13) Le es á V . la memoria algo infle!. 
(14) Es cierto. 
(13) Sucede esto tan raras veces que se tiene por un 

estraño acontecimiento. 
(16) Pro me laboras. 
(17) Lo siento yo mas que el Sr. de Toca, pues si h u ­

biera sabido en que ocasión daba estas esplicaciones cierta­
mente que no las habría desperdiciado. 

(18) y esplicativa, añadir íamos, siguiendo ó procedien­
do inmediatamente la esplicacien á la ejecución. 

de apositos de los fracturados, de heridos, etc., etc. (19) 
sin mas esplicaciones en el momento que algunas breves 
palabras al hacer ó dir ig i r la ejecución de las curas ó las 
aplicaciones de apósitos ó las maniobras qui rúrg icas de re­
novaciones de ciertas piezas de apósitos, que. muchas v e ­
ces son mas dificiles y delicadas ( ¿0 ) que las operaeiones 
de Anfiteatro, como lo sabe bien el Sr. del Busto, profesor 
clínico muy recomendable en mi opinión, como probable­
mente lo sabrá el mismo para las enfermerías de la facul ­
tad de medicina. 

Si el Sr. de Goicoechea ó cualquier discípulo ó profesor 
do los que asisten, dudasen algo ó quisiesen hacer alguna 
pregunta, el catedrático de la clínica hubiera tenido, tiene 
y tendrá siempre mucho gusto en satisfacer á ella (21) en 
breves palabras ó en las suficientes, porque no puede ser 
otra cosa, y seria un desacierto emplear en esplicaciones 
largas ei tiempo destinado á la demostración práct ica de 
las maniobras. 

Todo debe ser demostrativo (22) en esta clínica; visi ta , 
prescripciones á los enfermos, curas qu i rú rg icas , aplica­
ción de apósitos y vendagesmas ó menos complicados, se­
siones quirúrgicas en las mismas camns de los enfermos, 
operaciones en las enfermerías , operaciunes en el anfitea­
tro clínico; porque todo ello debe estar en consonancia 
con las lecciones teóricas mas ó menos exactamente cor­
relativas ó paralelas sobre la materia qui rúrg ica , ó sea de 
la asignatura de medicina operatoria, y lo único que en 
rigor puede permitirse al profesor es la simple enunciación 
de las operaciones ó de las enfermedades ó las palabras 
puramente suficientes para indicar el motivo de elec­
ción (23) del procedimiento ó lo que esencialmente le ca­
racteriza ó la exactitud ó inexactitud del juicio diagnóst ico 
enunciado. 

Sí el Sr. de Goicoechea tiene ocasión de visitar los hos­
pitales clínicos de Inglaterra y otras naciones (24) en que 
hay escuelas clínicas bien organizadas, verá que los t r a ­
bajos clínicos se hallan distribuidos por dias, y que en los 
dias destinados á las operaciones, siquiera no sean mas 
que uno por semana, ó no hay operación y se pasa el 
tiempo en la visita, ó sí se baja al anfiteatro, no 'se hace 

(19) Ciertamente que todos estos pormenores debería 
abrazar la enseñanza clínica de este año y sin embargo es 
en los que menos se fija la atención. Yá propósito de frac­
turados; ¿cuántos se socorren en las clínicas de la Facul­
tad? Responderán por nosotros los alumnos y profesores 
que por ellas han pasado. ¿Que heridos se curan en las 
mismas? Solo los que produce la mano del cirujano arma­
da de los instrumentos, 

(20) Mas difíciles y delicadas que las operaciones, y se 
confian á los alumnos antes de enseñarles ni los rudimentos 
del arte de los apósi tos. 

(21) Los motivos que hoy no le permiten al Sr. de Toca 
hacer por si las rectificaciones y aclaraciones á las h is to­
rias por mí espuestas, es probable, le hubieran impedido 
entonces el satisfacer á Jas preguntas. 

(22) De poco sirve la demostración, en ocasiones^ sino 
la acompaña la esplicacion y el razonamiento. 

(23) Estos hubiéramos querido oír muchas veces. 
(24) No por ser estrangero ha de ser bueno y acep­

table. .»sfc^*o'*> 5>S) *ÍO\ 



4S LA IBERIA MIDICA, 15 eneró* 

otra cosa que la operación ú operaciones; y que hay sietn -
pre !a mayor economía de palabras y de tiempo. Y si a l ­
guna vez cree el profesor que debe dir igir algunas palabras 
á los discípulos, lo hace en muy breves frases para no em­
plear en vanós discursos ese tiempo precioso destinado á 
presentar ejemplos de lo que se esplica en otros dias de 
lecciones teóricas ó de lecciones cl ínicas. Y si esto sucede 
también mas ó menos ea las facultades de algunas nacio­
nes en que no hay limitacioa de tiempo para permanecer 
en el anfiteatro, como sucede en Francia, bien puede cal­
cular el Sr. de Goicoechea cuán indispensable debe ser en 
nuestra facultad de medicina de Madrid, en donde la l i ­
mitación de tiempo es ta!, que otro catedrático puede e n ­
trar en el anfiteatro á la hora crí t ica en que el que le ocu­
paba tiene que salir de él . 

As i , pues, para que el Sr. de Goicoechea pueda formar 
juicio exacto de la clínica de operaciones, seria de desear 
que pudiera asistir á ella (25) y á la cátedra de medicina 
operatoria tres dias á la semana á la una, y los tres res­
tantes a la otra; pero como la tarea que dicho Sr. ha t o ­
mado para sí es escesivamente grande/porque ha querido 
abrazar, sino me engaño , todas las clínicas de la facultad 
y aun las de los hospitales (26), no es de es t rañar que no 
haya podido prestar la debida atención á todos los casos 
de una clínica de tanto movimiento (27), como el que ha 
tenido siempre la de operaciones qu i rú rg icas de esta fa­
cultad. 

Esto es lo que por ahora he cre ído deber contestar al 
señor de Goicoechea, con la templanza y suavidad que me 
inducen á emplear con él el aprecio que siempre he he­
cho de sus buenas cualidades (2^) , corno igualmente le 
hago de las de ios otros discípulos á quienes el se refiere 
y á quienes debo no menos afecto ( 2 ^ ^ , 

De todos modos, deseando evitar que esta mi benévola 
contestación degenere en polémicas para las cuales ya su­
pondrá e! Sr. de Goicoechea que no me sobra tiempo, de­
bo advertirle qpe me propongo (30) no volver á escribir 
ni á ocuparme mas de este incidente, á menos que no me 
pongan en el caso de no poder prescindir de ello. 

Es de .Y. S. S. 

MELCHOR SÁNCHEZ DE TOCA. 

Madrid 31 de diciembre de 1BO8. 

(23) Tendré la satisfacción de hacerlo cuando se orga­
nice la enseñanza de su clínica como lo ha estado en años 
anteriores, pues de sus lecciones de medicina operatoria 
conservo estensos apuntes y por cierto que inút i lmente he 
buscado entre ellos esas lecciones clínicas á que V . se r e ­
fiere. 

(26) Ha sido V. mal informado, 
(27) Escesivo, como podríamos demostrarlo. 
(28) Gracias por el favor. 
(29) Y mas. v ' ' 
(30) Si ei propósito es firme lo mismo haré yo, respec­

to de las personalidad, pero no relativamente á la d iscu­
sión científica si se entabla.5 

José de Goicoechea» 

CRONICAS. 
£( gobierno, atendiendo al servicio de Feraando Poo, 

ha asignado el sueldo de 110 pesos mensuales al primer 
ayudante , que se encargará de la jefatura militar que allí 
se piensa establecer, y el de(70 al segundo ayudante. La 
compañía llevará además un buliquin del nuevo modelo: 
su uniforme os adecuado para los países cál idos, habiéndose 
adoptado las camisas de a l g o d ó n , que tan buenos resul­
tados higiénicos dan á los ingleses en la India : una de las 
primeras obras que en Santa Isabel se levanten, será 
el hospital, para lo cual se han destinado los fondos nece­
sarios, y este será servido como los hospitales militares de 
Cerdeña , por hermanas de la Caridad. 

Se ha autorizado de real orden el eitablecimiento de 
un hospital provisional en L e g a n é s , para la asistencia de 
los enfermos del regimiento infantería de Borbon. 

La Real Academia de Medicina de Madrid, ve á 
inaugurar sus sesiones el dia 16 del corriente con la lec­
tura de un discurso del doctor y catedrát ico D . Pedro 
Mata, parece trata de salir del estado de quietismo en que 
ha permanecido en los años anteriores. Cumpliendo varias 
disposiciones de su reglamento, se propone tener, cuando 
meaos una vez al mes, sesiones literarias en las que se lee­
rán memorias, esposiciones y estrados de las enfermeda­
des reinantes en cada localidad, memorias y discur?os so­
bre algún punto de la Facultad que presentaren los sócios 
de n ú m e r o , los correspondientes, ó cualquier facultativo 
particular, siempre que ss consideren de alguna u t i l i ­
dad. Se ocupará también del exámen de los enfermos que 
presentaren los académicos, y que por sus dolencias, ope­
raciones sufridas, anomal ías , deformidades, etc. se consi­
deren de algún in te rés para la ciencia. Tra ta rá igualmen­
te de ventilar, algunos puntos de medjeina círuj ía y cien­
cias auxiliares; ensayará los medicamentos que la remitie­
ra el Gobierno, examinará las obras que le remitan los 
autores solicitando una gracia; man tend rá correspon­
dencia con las demás academias, y publicará los trabajos 
que crea dignos y las actas de sus sesiones: adjudicará 
premios conforme lo previene su reglamento. Las sesio­
nes tendrán la publicidad compatible con el decoro de Id 
Academia, para lo que se facilitarán á los sócios un u ú m e -
ro de esquelas para que las repartan á las personas que 
estimen conveniente. 

E l tábado 22 del corriente, i lat siete y medía de la 
noche, empezarán las esplicaciones de histología, en la 
Academia quirúrgica matritense, nuestro apreciable a m i ­
go el Sr. D. Rafael Cervera, continuándolas en el mismo 
dia y hora deseada semana. Los buenos conocimientos que 
nos consta posee el Sr. Cervera en este y otros ramos de 
ia ciencia, nos hacen esperar que sus esplicaciones han 
de ser de mucho interés para los profesores y alumnos; 
por lo que procuraremos trasladarlas con toda la ostensión 
posible á las columnas de nuestro periódico. 

Por lo no firmado, 

A . BEL BUSTO. 

Director y editor responsable, D, ANDRÉS DEL B u m . 


